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PREFACIO 


Aunque el nombre de Jean-Paul Sertre aparece casi semanalmente 
en las revistas nás populares, y aunque el existencialismo es noto- 
riamente una de las filosofías más dinémicas y populares en nuestros 
días, sin embargo los evangélicos latinoamericanos desconocemos casi 
por completo el significado de este movimiento, sus valores y sus pe 
ligros para el cristianismo. Es imperante la necesidad de un enten- 
dimiento de esta corriente de pensamiento, Esta misma necesidad fue 
creando en quien escribe una real inquietud, que culmina con esta a- 
ventura en aguas desconocidas. Es un tema de gran extensión y con- 
tamos con una bibliografía demasiado pobre. Se diría que casi es u- 
na pretensión irrealizable el entrar en tema tal, con los medios dis 
ponibles. Pero el interés es grande. 

Una autoridad en este campo ilustra el por que consideramos ne- 
cesario este estudio, al decir: 


Some interpreters tind existentialism close to christianity 
and reter to it as a 'secularized paulinism', Still others, re- 
ferring to existentialism as a 'secular, philosophical presenta- 
tion oí the New Testament view of human existence,' accept it as 
a guide to the modern Christian man's understanding ot himself, 

One can reler to the apparent relation between Christianity 
and Existentialism indifíerently, as Karl Barth... or one can be 
come violent about it, as Nietzche. Irrespective'of what one 
may believe to be the relation between any philosophy and the 
christian faith, it is an intellectual tact that existentialist 
philosophy is now exerting a telling influence upon the elucida- 
tion of the christian faith.l 


Si el mensaje de Cristo que predicamos va a tomar actualidad pa 
ra alcanzar al hombre contemporáneo, será indispensable penetrar en 
el existencialismo. En este trabajo nos referimos exclusivamente al 
sector del existencialismo ateo, al cual Young calitica de sádico y 
producto del caos de nuestra era, pensamiento de hombres sin esperan 
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) Carl Michalson, Christianity and the Existentialists, pp. 19s. 
Ba Warren Young, Un Enfoque Cristiano a la Filosofía, p. 3%. 
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Si el comunismo ha puesto el materialismo y otras cosas como un 
sustituto de Dios, .haciéndose una idolatría, el existencialismo ha 
impuesto un vacio, la nada, en el corazón humano. Esto signitica que 
la tarea de proclamar el mensaje de esperanza puede ser más fácil al 
entrar para llenar ese vacío; o puede ser más difícil al enfrentarse 
con un ateísmo racionalmente presentado, al menos en su apariencia, 
Sea cual fuere el resultado, los evangélicos debemos estar preparados 
a predicar de tal torma que comuniquemos el Mensaje eterno. 

Del ateismo existencialista, Sartre es el exponente mas crudo y 
declarado. Hemos escogido una de sus obras con la intencion de bal- 
bucear en sus conceptos. "Las Moscas" contiene gran emplitud de ideas 
claves en el pensamiento sartriano; pero veremos solamente aquellas 


que atectan a la teología en forma más directa, 


Método 

El primer capítulo provee una ambientación somera en esta corrien 
te filosórica. En el segundo capítulo se analizan las implicaciones 
teológicas que este drama contiene. Dice Campbell que si Sartre nos 
presenta al rey de los dioses en la escena, es precisamente con el 
rin de que él mismo proclame su incapacidad ante su criatura,* 

En une reductio ad absurdum, Sartre quiere aniquilar a Dios y re 
bajar la religión hasta lo ridículo. En ei tercer capítulo no se pre 
tende polemizar o convencer a Sartre, por cuanto el éniasis de este 
estudio es descubrir, en Sartre y "Las Moscas", el pensar del hombre 
moderno. Indudablemente el caos actual ha tenido efectos negativos, 
y Dios es más pequeño que antes en la mente del hombre, Es necesario 
conocer esta situación a la luz del drama sartriano. Este tercer ca- 
pítulo debe ser ampliado y completado por cada predicador de Cristo; 
aquí solamente ven algunas palabras que muestran que el Evangelio tie 
ne una respuesta más grande que el vacío del hombre, 

Los personajes de Sartre no pueden ser desmenuzados en la críti 
ca, porque no son símbolos sino hombres y mujeres que lo viven y lo 
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, Robert Campbell, Jean-Paul Sartre, p. 19%s. 
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dicen todo. Así sostiene Campbell, al escribir: 


Ellos mismos dicen todo lo que tienen que decir y todo cuanto 
pueda deqirse de ellos, No son pasivos temas de estudio deposi- 
tados en las novelas; son sus propios comentaristas exhaustivos. 
No esperan a que otro les identiiique, a que los asimile a cual- 


quier gran tipo literario o cualquier vil "criatura infra-huma- 
na" a 


No se debe buscar el signiticado del drama más alla de las mis- 
mas palabras y acciones sugeridas y escritas. Son acciones y voca- 
bulario de mentes modernas. 

Entremos, pues, en el estudio. Ojalá se consiga una adecuada 
introducción en este campo tan amplio, complejo, y tan necesario de 
estudiarse para dar la vitalidad actual del mensaje de nuestra pre- 
dicación. En el mundo camina el hombre rumbo a la nada y espera que 
lo comprendamos mejor y le llenemos su profundo vacío. No ignoramos 
que el fin del hombre no es una nada; y Cristo en nosotros es esperan 


za de gloria, por la avenida del amor al projimo. 
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1 Robert Campbell, ibid., p. 20. 
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CAPITULO 1 


FONDO GENERAL DE "LAS MOSCAS" 


Este capítulo tiene como proposito primordial el introducir en 
el campo de la obra literaria a tratar, Se buscará ambientar este 


estudio dentro del contexto de la filosofía existencialista, 


El Autor 

Jean-Paul Sartre, iigura literaria sobresaliente del presente 
tiempo, nació en Paris en el año de 1905, Ha recibido apelativos de: 
novelista, dramaturgo, ensayista, crítico, artista y filósofo. Aun- 
que preferiblemente se le tiene por filósofo, su obra se ha conside- 
rado inclasiiicable, fruto ésta de una mente lúcida y extraordinaria 
y de una vida muy accidentada. No es posible tratar su ondo biográ 
fico, lo cual es un factor determinante en ei entendimiento del pen- 
sar de un hombre. 

Se ha dicho que "Sartre es un hombre equilibrado que perdería el 
equilíbrio si no hubiera encontrado inconscientemente el medio de o- 
ponerse en sí mismo a un desequilibrio..." Y también que "Si Sartre 
no escribiera, no se puede asegurar que se volvería loco, pero se pue 
de pretender que se encontraría en peligro".2 Se reconoce en él un 
carácter extrañamente singular, Es indudable que la personalidad de 
Sartre se trasluce en su obra, Su obra es su propia lucha, 

En 1964, aunque «él lo rechazó en otro de sus gestos incomprensi- 
bles, le fue otorgado el premio Nobel de Literatura; este simple he- 
cho ilumina la influencia de Sartre en.el mundo literario y tilosóti- 
co de hoy. ¿Es Sartre, y su pensamiento, representativo del sentir . 
del mundo? Es lo que se quisiera saber en definitiva. 

Sartre es posiblemente el único que se auto-denomina existencia- 
lista. Huchos son los que caben en ese campo para la consideración 

Francis Jeanson, Sartre Por El Mismo, p. 9. 

2 Ibid., p» 9. 


crítica. Sartre, tilósoto controversial, ha despertado apoyo apasio 
nado en unos y crítica abierta en otros. Habiendo sido marxista en 
su juventud, ha considerado bajo al marxismo; por eso el comunismo 
materialista lo critica, Y por cuanto es ateo, la iglesia cristiana 
lo condena, Pero, a pesar de o por causa de tal posición, Sartre a- 
rrastra tras sí una estela de lectores, discípulos o aficionados. El 


hecho innegable es que sus obras son cada día más protusamente leídas. 


El Contexto Existencialista 
"Las Moscas", como drama, representa una parte dentro de la u- 
nidad que es el existencialismo sartriano. Y esta unidad pertenece 
a un contexto mucho más amplio y complejo, Tanto así que los autores 
no han logrado una definición en la que concuerden todos los tildso- 
fos considerados existencialistas. Esto lo expresa Jolivet al escri- 
bir: 


... no solamente hay varias formas de existencialismo que, a pri- 
mera vista, parecen oponerse entre sí, sino que la misma idea de 

existencialismo reviste varios signiticedos, donde lo esencial y 

lo accidental se encuentran mezclados de una manera aparentemen- 

te inextricable,* 


Se podría pensar que el existencialismo es una "tilosotía de la 
existencia", pero aquí también se fracasa, Jolivet descubre hasta 
tres grupos distintos.” Unos (Jaspers, Kierkegaard) niegan una filo 
sofía como sistema, y consideran esta "tilosolía de la existencia" co 
mo un análisis de la existencia. Otros (Heidegger, Sartre) se enca- 
mínan hacia una tilosotiía del ser, una ontología. Otros (Camus, Ba- 
taille) son considerados existencialistas sólo por su creencia en lo 
absurdo Iundemental de la existencia y del mundo, 

Y aun así, Gabriel Marcel, Berdiaeffí y otros quedan oscilando 
entre estas partes, pero siempre unidos por algún lazo al existencia 
lismo. 

El existencialismo, en su relación con el cristianismo, es inde- 
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pi Regis Jolivet, Las Doctrinas Existencialistas, p. 9. 
E Ibid., pp. 9-11. 


linible, Dice Michalson: 


.««. €xistential philosophers today range all the way trom the 
most insolent atheists to the most devout christians; trom a J]ett 
“bank nihilist like Sartre to such pious catholics as Marcel. 


Dentro de esa imposibilidad de definir el existencialismo se han 
intentado, sin embargo, algunas definiciones. Según Jolivet, el exis 
tencialismo es: 


el conjunto de doctrinas según las cuales la filosotía tiene por 
objeto el análisis y la descripción de la existencia concreta, 
considerada como el acto de una libertad que se constituye al a- 
Tirmarse y no tiene otro origen u otro fundamento que esta afirma 
cion de sí misma, 


Y Marjorie Grene escribe: 


... la rilosotía existencial - o al menos esa rama que el mismo 
Sartre llama "existencialismo ateo" - constituye un intento de dar 
una nueva interpretación a la naturaleza hunana en términos de la 
subjetividad humana misma, sin recurrir a categorías religiosas 
sobrehumanas o a categorías materialistas subhumanas. 


Á pesar de todo, parece más sensato concluir como otros, que de- 
finir el existencialismo es como definir un sabor e un olor; lo que 


l 


se define está en un medio ajeno a definiciones.” Por lo tanto será 
mejor observar algunos rasgos generales del existencialismo. Consi- 
derando su diversidad, esto se limita bastante y se corre el peligro 


de errar en generalizaciones. 


Filosofía de reacción 

Spier califica al existencialismo como "vilosotía de reacción", 
reacción contra el racionalismo de la época de la tilosofía humanis- 
ta y de Hegel, quien consideraba a la razón (y la ciencia) como el 
"law-giver ot cosmic reality".? 

Ante un racionalismo que deitfica el pensamiento teórico, dice el 


mismo autor acerca del existencialismo: 

XX ón ón PPP ón PPP ón nx ón XXX An AAPPXAXAXAPPXPX PPP PP 
Carl Michaison, Op.Cit., p. 19. 

Regis Jolivet, op.cit., p. 23. 


Marjorie Grene, El Sentimiento Trágico de la Existencia, p. 78. 
Carl Michaison, op.cit., p. 3. 


3 J. M. Spier, Christianity and Existentialism, p. 101 


FEU 


Existentialist philosophy is irrational in nature. This irratio- 
nal philosophy is based upon a faith in the autonomous sovereign 

person of man; it no longer deities cosmic law, but deities a sub 
ject busbeai y 


Para los existencialistas, la inteligencia no puede lograr el ver 
dadero conocimiento; sino que es necesario el vivir la realidad. El 
crítico Zuidema, citado por Spier, dice: "They dethrone and disquali- 
Ty reason... This anti-rationalism permeates its subjetivism, its tneo 
ry ot a broken reality (or ninilisu), and its individualisi",ó 
Por ser subjetivo y libre, es hombre no puede ser un objeto para 


el conociniento racional, 


Filosoriía de crisis 

Contra el racionelismo que llevo e un optimismo sumo, en base a 
la ciencia y esperenza en la incontenible superación del hombre, se 
leventa el existencialismo. Respirando tormentas de guerra mundial, 
dolor, ansiedad y muerte, el existenciajismo nace como Tilosoría de 
pesimismo. La ciencia ha tallado en explicar los enigmas de la vida. 
El existencialismo surge como un intento de solucion; como escribe 


Zuidema, "...Existentiaiism gives expression to tne modern reeling in 
3 y 


N 


lite or insecurity." añade él mismo, 


Existentialist philosophy gives philosophical 1orm to wodern wan's 
deieatism, pessimisnm, despair, negativity and feeling or the wean- 
vinglessness and absurdity ot existence. Modern wan teels thrown 
upon himself .?* 


Ahora bien, este caos contemporáneo reconocido no lleva por un 
solo camino en el existencialismo, Para el católico Marcel o para 
Kierkegaard, el caos es motivo para volver a la te en un Dios cristia 
no. En cambio, para el ateo Sartre, una solución religiosa sería o- 


. Y . Q . » 
tro fracaso más, como el que suirio el positivismo que baso sus valo- 


J. M. Spier, op.cit., p. 106, 
Ibid., p. 10%. 
Ibid., p. 106, 
Ibid., P. 107. 


A 


res en realidades objetivas, y no en el libre actuar humano . + 


Filosotía antropológica y subjetivista 
Por ser el hombre racionalmente incognocible por otro (no puede 


ser objeto) y porque la crisis del mundo le ha hecho perder su fe en 
Dios,'en la ciencia y hasta en la razón misma, el existencialismo 
surge antropocentrico y subjetivista. Dice al respecto Jolivet que, 


.««c la angustia... durante los años más sombríos que el mundo haya 
conocido... ha contribuido poderosamente a separar al hombre de 
las especulaciones abstructas en que los siglos trelices pueden 
complacerse y a conducirle a si mismo, preocupado por descubrir 
una doctrina más cercana a la vida y que penetre, por decirlo a- 
si, la realidad dramática y cotidiana de la existencia. 


j La nistoria dolorosa del mundo nos ha traido "hacia nosotros mis 
mos", dice Jolivet allí mismo. 

Ya se ha mencionado anteriormente que el existencialismo es un 
intento en la subjetividad humana de dar una nueva interpretacion a 
lá naturaleza humana. La misma autora, Grene, añade sobre esto que, 
aquellos valores humanos se derivan de una situación totalmente huma- 
na en el existencialismo, lo cual pone a esta rilosoiía en "una rela 
ción terrible con el dilema de cuantos no logran encontrar sosiego 
en ningún credo de Dios o de la ciencia",? 

El existencialismo se presenta como tilosoría que parte del pro 
blema del hombre, se concentra en el hombre y no toma en cuenta nin- 


gún otro objeto para su rerlexioón. 


Filosotía de la existencia 
| Quizás se debid poner esta característica al principio, pero a- 
hora se entenderá mejor este importante punto. Es una extension a 
lo dicho sobre la subjetividad y el antropocentrismo. El existencia- 
lismo parte de lo que se denomina una "vivencia existencial", llevan- 
do un "fuerte sabor a experiencia personal ",% 

1 Marjorie Grene, Op.Cit., p. 39s. 


2 Regis Jolivet, op.Cit., p. 32. 
3 


Marjorie Grene, op.cit., p. 78. 
h ; 


I. M. Bochenski, La Filosotía Actual, p. 178. 


¿Qué es la 'existencia'? Varían las opiniones entre los mismos 
tTilósotos existencialistas. Pero si se arriesga una descripción se 
hallará alguna luz, El hombre "es" su existencia, > 

De allí que el existencialismo, al decir que parte del hombre, 
parte de la existencia, "La existencia no es el tin, sino el princi- 
pio o el origen de la tilosotía", dice Jolivet.“ Afirma también gue 
"la existencia no es un objeto,.., basta pensar la existencia para 
aniquilarla",7 

Ahora bien, la existencia no "es" nunca; se define como una actua 
lidad absoluta (acto constante o puro acto). Se va creando a sí mis- 
ma; deviene. El hombre, queessu propia existencia, se va haciendo con- 
forme a sus decisiones libres, Es un pro-yecto. Es después de cada 
mowento "más" o "menos" de lo que era, * Por eso, no se puede decir, 
por ejemplo, que "Julio es un médico en potencia", Si no decide ni es 
tá curando enfermos en cada momento, no "es" médico en ninguna torma, 
Aparte del acto existencial no hay nadu ni es nada, 

La existencia es pertinente y perteneciente sólo al houbre, y a 
éste como individuo y no como género, Añade lichalson que el hombre 
no puede conocerse a sí mismo 


by reflection on the rational pattern ot manhood in general,  Be- 
cause there is no such pattern, a man may know hinmselt only by 
living his own lite seriously and reilecting upon it, 


Se halla cierta luz en otros intentos de deiinir la iilosofía de 
la existencia. Jolivet enmarca la "existencia" en dos definiciones 
que vale mencionar, 


.. «para unos, el existencialismo es la decisión común de tomar co 
no punto de partida el anélisis de la experiencia concreta y vivi 
da, de dirigirse... directamente al hombre, en lugar de tomarle — 
sólo por un punto de llegada y alcanzarle únicamente al término 
de una investigación que procede por vía abstracta partiendo de 
Dios y del ser, del mundo y de la sociedad, de las leyes de la Na 


l Carl tichalson, op.cit., p. 10. 

2 Regis Jolivet, op.cit., p. 282, 

3 Ibid., p. 281. 

21.5. Bochenstki, op.cit., p. 170s. 
5 Carl Michelson, op.cit., pp. 12s. 


turaleza y de la vida, 
Para otros, el existencialismo consistiría esencialmente en 
la afirmación de que la existencia precede a la esencia, 


Observaciones Literarias 


"Las loscas" es la primera en una serie de piezas teutrules de 
Sartre. Se dice que no es la más aplaudida, pero eso no le resta im- 
portancia en su posición iilosotfica, Es en esta obra donde se encuen 
tra volcada grau parte de la base tilosótica de Sartre, cual es es- 
peciticamente el tema de la Libertad, 

Se ha dicho que el existenciulismo tiene que ver menos con lo 
que se piensa y más con lo que se hace. Es en base a la vivencia exis 
tencial. ¡Rehuye las abstracciones racionalistas, y se encamina a la 
retlexión en la propia existencia actual, De allí que con razón es- 
cribe Michalson: "Por this reason, many ot the existentialists prefer 
the medium ot poetry, drama and the novel to the prosaic, conceptual 
mediun of philosophy".,? 

Jeanson afirma que "ha sido sin duda por sus obras de teatro por 
las que Sartre ha llegado a ser realmente público". Y detine el góne 
ro teatral de Sartre de la siguiente manera; 


Por oposicion, tanto a la tragedia como al teatro psicológico, el 
propio Sartre ha detinido el género teatral que considera como el 
único posible en nuestra época: el "teatro de situaciones". Lo 
más emocionante que el teatro puede mostrar es un curácter en pro 
ceso ga realización, el momento de la elección, de la libre deci= 
sión. 
Es esa, pues, una descripción del teatro de la existencia, 
Para esta obra en 'tres actos, Sartre se ambienta en el teatro de 
Esquilo (siglo V a.C.). Especificamente hace uso del argumento de la 
"Qrestíada", una trilogía tormada de "Aganenon", "Las Coéroras" y "Las 


Fuménides" (Erinias). Sin embargo, se observan algunas moditicacio- 


XP o XP AAA AAA AAA AAA 
l Regis Jolivet, op.cit., p. 1ls. 
2 Carl Michalson, O0p.Cit., p. t. 
Francis Jeanson, 0p.cit., p.+. 15s. 
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nes en el argumento general. Sartre ha logrado hacer uso de los per 
sonajes del teatro y mundo helenicos para moverlos dentro de un pro- 
pósito ajeno, es decir, el de Sartre, Logra traducir este drama an- 
tiguo al lenguaje de su propia tilosotía, 


CAPITULO II 
ANALISIS DE "LAS MOSCAS" 


Los Atributos y Caracter de Dios 


Júpiter revela las facetas de su carácter personal a traves de 
su actuación en el drama, Sartre lo ha obligado a presentarse, tan- 
to en acciones con pleno dominio de sí como en momentos de reacciones 


emocionales, donde muestra su tlaqueza. 


La presencia de dios 
Dios no es omnipresente. Está presente tal como el detective 


que hace su pesquisa de rutina, siguiendo, preguntando, observando lo 
que es objeto de su interés y preocupación. 

El comienzo del drama presenta a Júpiter entrando a escondidas; 
se mueve cono un espía. El viene siguiendo a Orestes y a su aconmpa- 
ñante, el pedagogo, y se -hace sospechoso para estos (M. 10), 

Cuando se presenta, dios oculta su identidad cuando le es conve 
niente. A Orestes se presenta como el viajero ateniense, con nombre 
Demetrio (M. 11). A la vieja de luto la atormenta prepotentemente, 
para luego decirle: "No te cuides de lo que soy" (M. 13). En su tra 
to y conducta delante de Orestes, Júpiter despierta inquietudes en 
éste; y tal como el sorprendido Saulo de Tarso preguntara en el cami 
no a Damasco: "¿Quién eres, Señor?" (Hch. 9:5), Orestes interroga: 
"¿Qué hombre sois?", "¿Quién sois?" A cada ocasión Júpiter responde, 
no con el "Yo soy Jesús", mas con una evasiva: "LA quién le interesa?" 
y "Lo sabrás más tarde" (M. 13, 33). 

Es posible aun ocultarse de dios. En la cuarta y quinta esce- 
nas, segundo cuadro del acto segundo, Orestes y Electra están escon- 
didos detrás del trono, aguardando concretar su crimen. Júpiter es- 
tá en el mismo salón advirtiendo del peligro al rey Egisto, pero no 
percibe la oculta presencia de Orestes y Electra, 


Dios no es el (mnipresente del que no se puede escapar. De al- 


ein modo, ya que es estimado como un policía vigilante, se puede eva 
dir su presencia, 

Esta presencia de dios podría ser entendida como la "mirada del 
Otro", elemento tan importante para Sartre. Todo hombre es libre de 
actuar y hacer lo que quiera; pero al hacer o lograr conciencia de 
que es visto por alguien, es hecho objeto de esa mirada; pierde su li 
bertad y se siente culpable y avergonzado. Este problema, que consti 
tuye la causa del remordimiento, se tratará posteriormente. El hom- 
bre libre escapa de la presencia de dios; escapa de su mirada al res- 
ponder con una mirada orgullosa y rebelde en libertad derendida,l 

La incógnita que guarda dios sobre su persona, tal como sé pin- 
ta en Júpiter, es la incósnita del hombre. ¿No sería más tácil creer 
y Obedecer a un dios visible, palpable, totalmente cognocible por la 
mente humana finita? 

El hombre que tiene el temor de Dios es consciente de que Dios 
conoce y entiende todas las cosas; tal hombre sabe de la presencia de 
Dios. Pero, si un dios como Júpiter se le revela como no omnipresen- 
te, no importa cuáles sean sus acciones. Por lo tanto, la conducta 


normal del hombre será aquella en que no se toma en cuenta a Dios. 


El poder de dios 


Es dirícil definir las intenciones de Sartre en este aspecto de 
dios. Sartre no se preocupa de negar el poder, o aun la omnipotencia, 
de dios ante la creación, excepto ante el hombre mismo. 

Júpiter es el creador de todas las cosas y del hombre. El ha a- 
rreglado el curso ordenado de los planetas;ha perpetuado las especies; 
gobierna los nares y hace crecer las plantas (M. 68). 

Orestes aceptará que dios es creador y rey de todo, pero no el rey 
del hombre libre (M, 69), Júpiter mismo declara el secreto de la limi 
tación de su poder cuando dice: "Una vez que ha estallado la libertad 
en el alma de un hombre, los dioses no pueden nada más contra ese hom=- 
bre" (M. 55). 

Sartre pinta el cuadro del poder sobrenatural de dios con tintes 


de magia. La palabra de poder se expresa en tórmulas propias de un 
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1 Marjorie Grene, Op. Cit., p. 117. 
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encantador o prestidigitador cualquiera, Júpiter espanta una plaga 
de moscas diciendo: "Abraxas, galla, galla, tse, tse" (M. 16); atemo 
riza a la gente haciendo rodar una piedra cuendo dice: "Posidón, cari 
bú caribón lullaby" (M. 37); y responde en señal de revelación ponien 
do luz en una piedra con; "Abraxas, abraxas, tsé-tsé" (1, 43). Solo 
un pueblo esclavo de la superstición puede sujetarse a tales manites- 
taciones de poder extra-terreno. En cambio, Crestes, el hombre libre 
de tal superstición, desafía las amenazas del poder de Júpiter porque 
tal poder no elcenza al hombre libre ni puede convencerle de error 
(1. 69). 

Una verdad aquí representada es la existencia, hoy en día, de una 
superstición muy extendida, Magia y poder divino se contunden tácil- 
mente. 

Y la pregunta aquí inferida es: ¿Por que Dios, si es creador y 
todo poderoso, no puede arreglar este mundo? Sartre mismo apresta una 


contestación al hablar de la libertad, como veremos más tarde, 


La moral relativa de dios 

No se piensa aquí en la perrección esencial de Dios, sino en el 
cuadro de la conducta de Júpiter. 

En cuanto al Bien, dice Jupiter: 


+. «yO soy el Bien. Pero tú, tú has hecho el mal, y las cosas te 
acusan con sus voces petriiicadas; el Bien está en todas partes, 
es la médula del sauco, la frescura de la fuente, el grano de sí 
lex, la pesadez de la piedra; lo encontrarás hasta en la natura= 
leza del tuego y de la luz; tu cuerpo mismo te traiciona, pues 

se ecomoda a mis presciipciones, El Bien está en ti, RUBEE, de ti: 
te penetra como una hoz, te aplasta como una montaña, te lleva y 
te arrastra como un mar; él es el que permite el éxito de tu ma- 
la enpresa, pues fue la claridad de las antorchas, la dureza de 
tu espada, la fuerza de tu brazo. Y ese Mal del que estás tam or 
gulloso, cuyo autor te consideras, ¿qué es sino un retiejo del 
ser, una senda extraviada, una imagen engañosa cuya misma existen 
cia está sostenida por el Bien? (M. 68 s), 


El bien adquiere aguí un énfasis como la perfección de cada cosa, no 
en sentido moral, sino en su esencia y función. Lo que es creado por 
dios es el bíen, porque lo creó dios, quien es el bien. 

Por eso el bien rodea al hombre. Orestes pudo hacer el mal por- 


que el bien que le rodeaba se lo permitió; de allí que el mal existe 
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por sostén del bien. Esto significa que Dios, por cuanto es bueno, ha 
dado al hombre buenos medios, medios efectivos, para hacer el mal, 

Refiriéndose a la decisión de Goetz, en "El Diablo y Dios", de de 
jar el mal para hacer el bien, dice Jeanson que Goetz actúa así porque 
"descubre que el Mal está siempre bajo la dependencia del Bien, que no 
se detine sino a partir del Bien, y que el Bien es el Ser mismo, del 
cual se nutre el Mal como un parásito",l 

Cuando en Orestes aún no ha estallado la libertad, éste pregunta 
a dios por cuál sea su voluntad; ante una señal responsiva de Júpiter, 
Orestes se dice: "Entonces... eso es el Bien. Agachar el lomo. Bien 
agachado. Decir siempre *Perdón" y *Gracias*,.. es eso? El Bien. El 
Bien ajeno..." (M, 44) 

Se descubre un sentido del Bien en relación con el orden que dios 
quiere imponer. Hay un orden en la naturaleza y quiere dios que así 
sea en los hombres también, 

Paralelamente a esto está el tema de la justicia de dios. La 
justicia es el contenido de la voluntad de dios, voluntad arbitraria, 

Para Egisto, el títere religioso de Júpiter, "justo es lo que 
quiere Júpiter" (M, 56). Ejemplo de esto es la justicia arbittaria 
que se deriva de intereses mezquinos de dios, frente a los crímenes 
de Egisto y de Orestes. Del crimen de Egisto dice comentando Júpiter: 


... Me sirve porque lo expías; me gustan los crímenes que se pagan. 
le gusto el tuyo porque era un asesinato ciego y sordo, ignorante 
de sí mismo, antiguo, más semejante a un cataclismo que a una enm- 
presa humana. Ni un instante me desaliaste; heriste arrebatado 

de rabia y miedo; y una vez desaparecida la fiebre, consideraste 
tu acto con horror y no quisiste reconocerlo. !Sin embargo, que 
provecho saqué de él! Por un hombre muerto, veinte mil sumidos 

en el arrepentimiento; ese es el balance, No hice un mal negocio. 


(Mo 53) 
Tal crimen lo permite díos y aun se alegra del provecho que saco de él, 
Pero en cambio, el crimen de Orestes debe evitarlo: 


óáDe que me sirve un asesinato sin remordimientos, un asesinato in 

solente, un asesinato apacible, ligero como un vapor en el alua a 

del asesino? !Lo impediré! !Ah! Odio los crímenes de la nueva ge- 
neración: son ingratos y estériles como la cizaña, El dulce joven 
te matará como a una gallina, y se iré con las manos rojas y la 


1 Francis Jeanson, op. Cit., p. 60. 
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conciencia pura; en tu lugar, yo me sentiría humillado.  !Vamos! 
Llama a los guardias. M. 53) 


La relatividad de la moral o perfección de dios no sólo ajecta 
sus juicios, sino que también guía sus acciones. Para Júpiter el fin 
justifica los medios; y su fin es el orden. Se revela esto cuando 
considera con Orestes el asesinato cometido por el rey Egisto: 


Orestes. - Y el asesino reina, Ja conocido quince años de feli- 
cidad. Yo creía justos a los dioses. 

Júpiter. - !Eh! No incrimindis ten pronto a los dioses. ¿Hay que 
castigar siempre? ¿No era preferible que ese tumulto derivara 
en benericio del orden moral? (%, 12) 


Y Júpiter mismo aparece actuando con una moral muy lejos al ideal 
evangélico. Miente cuando da una identidad falsa (Mí, 11). liente, di- 
ciendo que Electra fue siempre inocente (M, 66), Júpiter mismo con- 
fiesa que no ama a nadie porque todo lo hace por interés propio (M, 52). 
Es el dios cuyo corazón se disputan la cólera y la piedad (M. 65) y a 
Orestes dice "no te quiero", aunque se compadece de él (M, 71). Es un 
abusivo, atormenta la concieneia de una pobre vieja piadosa (M. 13) y 
hasta la insulta llamándola "vieja cochinilla", "insecto"; y la acusa 
de inmoralidad para atemorizarla (M. 12s). Júpiter llega a odiar a 0- 
restes y-se lo dice abiertamente (M. 70). 

Según Heinrich, el cura de "El Diablo y Dios" (p. 68), dios ha 
querióo el mal sobre la tierra. Se registra este dialogo: 


Heinrich. - ...está establecido que sólo puede hacerse el Mal. 

Goetz. - ¿Está establecido? 

Heinrich. - Sí, butión, establecido. 

Goetz. - ¿Por quien? 

Heinrich. - Por el mismo Dios. Dios ha querido que el Bien ruese 
imposible sobre la tierra. 

Coetz. - 6Imposible? 

Heinrich. - Absolutamente imposible  !Imposible el amor! !Imposi- 
ble la justicia! !Anda, trata de amar a tu prójimo y cuéntame 
luego qué suegede! 


Además, toda la piedad reli¿iosa del pueblo de Argos está susten- 
tada por un engaño, una comedia, una fábula. Egisto es el encargado 
de dios para mantener la carge del remordimiento en el pueblo; ese re- 
mordimiento es reavivado por la comedia de la fiesta o salida anual de 


los muertos fuera de sus tumbas (Mí. 49 s). Y Júpiter mismo participa 
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del engaño con alegría (M. 14). 

Muchos otros detalles exhiben la moral relativa, relajada y arbi- 
traria de dios; lo que le importa es el fin que lleva: guardar el or- 
den y la piedad del pueblo por el remordimiento. 

La pregunta que surge es: ¿No es cierto que la iglesia cristiana, 
representando el nombre de Dios, he cometido injusticias y ha querido 
imponer su orden aun por medios deplorables, en muchas ocasiones? 

Entonces, Dios permite tal acción para que la iglesia logre la 
piedad del pueblo. Dios debería estar conforme con una moral relativa, 
una "nueva moralidad", o moral conformada a la circunstancia, y no a u 
na norma superior y perlecta, Pero Sartre dice mucho más que eso cuan 


do trata su tema central, es decir, la libertad absoluta del hombre. 


El egocentrismo y abuso de dios 

Dios es el ser egoísta por excelencia. Sartre excluye en el dra- 
ma cualquier razon, ontológica o personal, que pudiese explicar la o- 
bligación de sujetarse a Dios. Más bien, Júpiter es un egoísta como 
el que más entre los hombres. Es movido por pasiones, orgullo, egoís- 
mo y otros impulsos bajos, 

Se observa, como clave a todo esto, que Júpiter actúa en su pro- 
pia esclavitud al orden. El mismo va a confesar que el orden moral, 
producido por la piedad religiosa, es su pasión. Está sujeto a esa pa 
sión, y no puede evadirla porque es dios. 

Se dicen Júpiter y Egisto, mientras hablan de su común tarea de 
imponer el orden: 


Júpiter. - ...Estás cansado, Esgisto, ¿pero de qué te quejas? Mori 
rás. Yono. Nientras haya hombres en esta tierra, estaré con 
denado a danzar delante de ellos. 

Esisto. - !hy! ¿Pero quién nos ha condenado? 

Júpiter. - Nadie más que nosotros miswos, pues tenemos la misma pa 
sión. Tu amas el orden, Egisto. — 

Egisto. - El orden. Es cierto, Por el orden seduje a Clitemnestra, 
por el orden maté a mi rey; quería que el orden reinara y que 
reinara por mi intermedio. He vivido sin deseo, sin amor, sin 
esperanza; imolanté el orden. !0N terrible y divina pasión! 

Júpiter. - No podríamos tener otra: yo soy Dios, y tú naciste para 
ser rey. 

Egisto. - !Ay de mí! 

Júpiter. - Egisto, criatura mía y hermano mortal, en nombre de es- 
te orden al gue servimos los dos, te lo mando: apodérate de 0- 
restes y de su hermana, (M. 54 s) 
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Por el orden le es necesario a Júpiter ser el centro de la aten- 
ción del hombre. Mirando a dios el hombre olvida mirar su propia con 
dición. Mirar a dios implica el temor religioso sostenido por el re- 
mordimiento; por lo cual es necesario hasta el engaño de la "fiesta de 
los muertos" para mantener el pueblo en piedad. 

Júpiter confiesa: "Es preciso que me miren: mientras tienen los 
ojos clavados en mí, olvidan mirar en sí mismos. Si me olvidara un so 
lo instante, si los dejara apartar la mirada..." (M, 54) 

Se observan dos ejemplos de esta actitud, Dios tiene que ser el 
centro de la mirada del hombre para evitar la rebeldía de éste contra 
aquel, 

En un caso, Orestes está conociendo la deplorable situación del 
pueblo, presa del pánico y la superstición ante la supuesta selida de 
los muertos, e intenta detener tal desvío, la cual podría ser analiza 
da como una histeria colectiva. 


Orestes. - Es demasiado y VOy.... 
Jupiter. - !Mírame, joven, mírame a la cara, así, así! Has compren 
dido. Silencio ahora. (M. 33) 


El otro caso es el de Egisto, quien llega al punto de exclamar: 


Estoy cansado. Hace quince años que sostengo en el aire, con el 
brazo extendido, el remordimiento de todo un pueblo. Hace quince 
años que me visto como un espantajo; todas estas ropas negras han 
terminado por desteñirse sobre mi alma. (M, 49) 


Pero Júpiter quiere que el rey continúe su papel y que detenga el cri- 
men que se avecina por manos de Orestes y Electra, que como se vid, no 
iban a producir remordimiento en ellos. Egisto, hastiado de su exis- 
tencia, se niega a seguir. Júpiter le dice: 


¿Por qué te miras los pies? Vuelve hacia mí tus grandes ojos es- 
triados de sangre. !Bueno, bueno! Eres noble y estúpido como un 
caballo. Pero tu resistencia no es de las que me irritan: es la 

pimienta que hará en seguida aun más deliciosa tu sumisión. Pues 
sé que acabarás por ceder. (lí, 52) 


Dios no sólo desea ser mirado sino que necesita de tal atención. 

En otra ocasión, Orestes interroga a Demetrio (seudónimo que se 
puso Júpiter) sobre el por gué no hizo algo. contra el asesinato de A- 
gamenón. Responde Júpiter: "Pues bien, no, no hablé; no soy de aquí, 


y no eran asuntos mios" (M, 12). Cuando no le afecta directamente, 
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dios queda impasible ante los crímenes o la injusticia, 

Indudablemente el egoísmo de dios es un tema muy presente en la 
mente del hombre, La pregunta que se revuelve en el interior humano, 
consciente o inconscientemente, es: ¿Por que voy a hacer lo que Dios 
quiere y sólo lo que Dios quiere; y por qué debo centrar mi vida en El? 
La libertad del hombre toma lugar en tal argumentación. 

Para dominar a Egisto y hacerlo seguir como rey de Argos, cuendo 
éste ya se negaba, Júpiter se vale de una amenaza semejante en su efec 
to al infierno, comúnmente entendido. Egisto seguirá siendo rey, el 
cargo que tanto aborrece, por toda la eternidad en el Tártaro (M, 51). 
Los fines que dios tiene son tan importantes que permiten que se ator- 
mente a un hombre, 

Igualmente cruel es Júpiter en su esfuerzo por someter a Orestes 
bajo su dominio (M. 51), 

Dios permite actos sangrientos, y eun los desea, con el tin de a- 
moldar al hombre según su voluntad; pero, carece por completo de amor 
hacia éste. Es el caso de sus palabras en referencia al pueblo de Ar- 
gos: "Es una lástima, En provincia, un buen ahorcamiento distrae" (M, 
12). 

El hombre realmente experimenta esta tensión trente al castigo 
divino. Se levanta una protesta contra cualquier sanción severa, Mas 
cuando dios es un tirano abusivo, ya el hombre niega o se arroja el 
derecho de negarlo y rechazarlo como dios. Esta negación se contem- 
pla en la actitud de Orestes. 

Hoy en día, los conceptos de justicia y de igualdad humana, ela- 
borados por normas no necesariamente divinas, han hecho desentender la 
autoridad divina, Los derechos del hombre afectan inconscientemente 
la aceptación de la soberanía divina. Y la libertad individualista del 


existencialismo lleva esto hasta el extremo, 


El Remordimiento 


En el drama el problema del remordimiento gira en torno a los dos 
asesinatos que se cometen: el de Agamenón por Egisto y el de Egisto 


por Orestes. Se centraliza aquí el conflicto del remordimiento. En el 


A 


primer crimen el remordimiento cubre al asesino y a todo un pueblo que 
se siente cómplice. En el segundo, nadie es afectado por el remordi- 


miento porque interviene la libertad. 


Las moscas 

En primer lugar aparecen las moscas de Argos, Es difícil detinir 
el papel que juegan las moscas, Pero parece que no son propiamente el 
remordimiento; més bien, juegaú un rol tísico de hostilidad y no tanto 
un rol simbólico,1 Se encuentra que las moscas son '"uás acogedoras que 
las personas"; "hacen más ruido que carracas y son tiás grandes que li- 
bélulas". Son moscas de la carne, moscas gordas, que liegaron atraí- 
das por el olor a carroña que Argos despedía; y en quince años engorda 
rán al tamaño de ranitas (M. 11). 

Las moscas son atraídas por la carne podrida. lLleguron al perci- 
bir el olor del cadáver insepulto de Agamenón, Aunque también dice 
Júpiter que los dioses las enviaron (M. 12). Entonces, permanecen las 
moscas, hostiles y repugnantes, como un efecto recordatorio para el pue 
blo, del crimen por el que se sienten culpables. 

Las moscas son parte del cuadro desesperante, tétrico, sombrío, de 
Argos; un cuadro tal pinta la condición de un pueblo religioso, 

Se ven las moscas, enviadas por dios, ensañándose con el dolor hu 
mano. Doce de ellas chupan los ojos de un pobre idiota (Ni. 11). 

Júpiter es llamado "dios de la muerte y de las moscas", pues am- 
bas cosas guardan íntima relación (M. 21), 

La gente de Argos ha llegado a esa piedad ante Júpiter porque las 
moscas les hicieron sentir que la sanzre de Agamenón recaía sobre todos 
ellos; las moscas pican y muerden en sus conciencias (M. 13). Las mos 
cas son, en parte, el castigo o padecimiento consecuente de sus pecados. 

Pero las moscas no son el remordimiento. Se deduce esto al ver 
que molestan aun a Orestes y al pedagogo, extraños ambos ai crimen o 


remordimiento (M. 11) y a Electra, quien tampoco había caído en el re- 


mordimiento (NL. 24), 


ARAS ERA ABI 
Constantino Láscaris, notas inéditas sobre Sartre. 


